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PEPITO GIMÉNEZ GAKDU 
ÍU SUBIDO AL CIELO 

a LHS BIE2 ÍE LH MGEE BEÍ; BIH )9 BEL HC'iüHk 

£N Lf( VILL» DE ^GUIL/(S 
vSu$ inconsolables padres D. José Gimenet Ihiarle y 

D* Josefa Gtindia Sánchez; hermanos, (ios. tíos pol'ti-
cas, primos y demás familia. 

Tiene© el sentiriiiento de participai' á sus numerosos 
mmigos taa sessiblé pérdida. 

Águilas ?0 ie Octubre de 1904. 

¡CUALQUIERA SE ATREVÍ! 

No sanlifiquemos á los gobiei-
íios, porque no todos hacan lo qut 
daben y pueden llevar á cabo en 
boneficio del pais; pero convénga
nlos en que la-misión do gobéz-nar, 
<'speoialment9 enlre nosotros, es 
Verdaderamente abrumadora pava 
lo.s que la ejercen. 

So plantea cualquier reforma, y, 
como es natural que ocurra, aun
que aea couvienl» para la genera
lidad, tiene qu« lastimar tatalmen-
t» intereses ya creados; y en tan
to que los lopicscntaiites de ésto» 
protestan do I;» ley y combaten al 
gobierno que la lia ideado, promo
viendo cuantos conflictos pueden, 
los beneficiados con aquellas mo-
didas se enteran á úUima hora, y 
enterados y lodo s* quedan en BUS 
'asas, 86 aproveclian de lo que les 
lavoreee, y sin decir esta boca es 
tilia, dejan el paso franco á los 

pioles! antes. 
Y cuando el ministro lia creido 

que de los embates y contrarieda
des de éstos, le compensará el 
Hgradecimiento de los más, se en
cuentra con que no puede gustar 
más que de las amarguras, y que 
no hay qui«n le apoye en PU em
peño, ni menos quicii aplauda sus 
gallardías. Esto ú la larga ha de 

producir sü lógico rosuUado; y ¿ 
cada paso escasearán los políticos 
que se alrevau á las rf)'""'''"^ que 
son necesarias. 

Pone sobro el tapete este asunto, 
lo que tiene sucediendo con hi 
ley de alcoholes, que si grava á 
estos ton fuertes tributos, libera 
del impuesto de consumos los tri
gos, harinas y pan; los alcohole
ros sostienen una campaña vivísi
ma contra Osma por los quebran
tos que han de (ener en su indus
tria, y almque son pocos relativa
mente, parece que representan la 
opinión national según el alboro
to que producen y el campar por 
sus respetos. 

El gobierno beneficia c-jii ».rja 
ley á todos los españoles, especial^ 
mente á laclase obrera, que siem
pre estamos sacando lucir 
cuando conviene; pero no hay 
quien le anime en .su propósito ni 
quien se lo agradezca; peijudica 
á un gremio, y éste lo pone á to-' 
das horas de oro y azul. 

Luep, ida instante, como 
uno de tantü.s tópicos corno no en. 
vejecen en nuestra pieriSa, habla
mos de la necesidad de las refor
mas, cuanto más profundas, me
jor. 

P«ro se suprime una Capitanía 
general ó un juzgado, y se ar-
niíi una bronca; se trata de poner 
en orden los arsenales^ j-salen á 

rslucir las maestranzas, y así su
cesivamente. Los perjudicados chi
llan, y los demás nos quedamos 
tan frescos, como si se tratara de 
cosas de la China. 

¡Para reformas están nuestra» 
costumbres públicas V la- prensa! 

ESPPlBJSTÓBICa 
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Kl origen de esta, que era ya 
ciiVdad opulenta en tiempo de la 

I dominación romana, no es posible 
fijarlo con exactitud; algunos his
toriadores lo hacen .subir hasta 
los tiempos más remotos de la 
época fabulosa. De todos modos, 
lo que parece cierto es que Córdo
ba fué colonia fímicia En lieuipo 
de Aníbal tomó parte con los car
tagineses contra los romanos. Re^ 
diicida nueslia Península i. la do
minación de ésios, Córdoba fué una 

las primaras colonias que fun
daron. 

Con el nornbre do colonia pa
tricia »e convirtié en población 
enteramente romana. 

Figuró también en las guerras de 
Viiiato, que asustó con su pro
ximidad más de una vez á sus há
bil antes, y en las de Sartorio y 
tle f'ompeyo. 

En la lucha de éste y Julio César, 
Córdoba fué desde el principio par
tidaria dol último. 

Después se sublevó contra el 
pretor CasioLongino, que comella 
las extraordinarias extorsiones que 
solían cometer todos los pretores 
romanos, j lo expulsó do su terri
torio. 

Suscitada otra ve?. la guerra 
contra César, Cérdoba cayó en 
poder de Sexto Pompeyo, Uno do 
los hijos de Éneo, 

Cüsar la puno siiio, tuvo que le
vantarlo, poto volvió á ponerlo 
poco después. 

La ciudad, abandonada por Se:?-
to Pompeyo, se dividió en dos 
parcialidades, la una eo favor de 
César y la otra de su conlrario, y 
inienlrí'S se entregaba á la guerra 
civil en lo interior, el gran capi
tán dtí! mundo romano la entró á 
la fueríia y la entregó ni saq\jeo de 
SUS soldados, que degollaron vein
tidós mil ciudadanos de todas eda
des. 

Augusto hizo á Córdoba, capital 
de un convenio jurídico. 

Hundido el imperio de Occidon 
te, Córdoba no quii?o sujetar.se con 
su civilización y sus cc-tumbres 
I emanas al yugo de los bárbaros 
venidos de le Gormar.ia, y sede-
claró indcpendieiUe; después de 

1 

haber resistido con energía á Agi
ta, proclamado rey de los godos en 
competencia con Teudiselo, y de 
haber derrotado completamente el 
ejército de aquel pretendiente á la 
ooruHa goda que murió en la ba-
fallá. 

Asi continuó hasta qué Leovigil-
do la puso y sitió y se apoderó do 
ella, la paqueó y degolló á gran 
húmero de sus hftbitantes, que
dando desde en loncos sujeta al go
bierno de los monarcas godos, es
tablecido en Toledo, hasta que, des
pués de la Iristemenle célebre ba
talla de Gnadalete,füé lomada por 
sorpresa por los árabes que no 
enconlraron resistencia más que 
«n el fuerte de Sáñ Jorge, que fué 
incendiado, pereciendo denirn wis 
defensores. 

Alguno» años después fué elegi
da para ser el centró y cabeza dwl 
imperio musulmán en la Penínsu
la, pues habiéndose eslablejido en 
Sevilla un gobernador dfípendiente 
del califa de Damasco, fué trasla
dada la residencia de este gober
nador á Córdoba. 

Los eniires siguieron en la de-
pendenoia del califato de Ü<iiniis<'v; 
hasta que, en 756, A-bd-er-Rali-
man I se hizo independiante. 

Abd-er líam.uilll lomó en 912 
el título de califa y con éste rei
na roil lo» célebres soberanos cor-
dol)ese:í durante el fastuoso califa
to de esta ciudad, hasta que Ter-
nando III el Sanio la ctmquistó 
del poder de los moros. 

Córdoba contó veintisiete emi
res, más ó menos dependientes del 
califato de Damasco, y diecisiete 
califas, enlre los que son dignos de 
especial menciun por las notable» 
obras de ornamenlación y arqui
tectura, como la gran mezquita, 
hoy catedral, Abd-er-Rahainan llf, 
Hixen lí y Solimán. 

A la muerte de Hixen-ben-Ma-
horaed se deshizo el califato de 
Córdoba, ya muy reducido «nle-
riormente por las conquistas de los 
cristianos y las desmembraciones 
de varios E«tndos musulmanes que 
se habían declarado independien
tes. En aquella ocasión lo hicieron 
otros m ludios más, y en Córdoba 
no se tituló ya el jeíe califa, sino 
simplemente emir. 

Los reyes moros de Sevilla y do 
otros puntos se dispularou en va
rias o<:añioner; á Córdoba, hasta 
que la espada de! conquistador 
San Fernando puso término á es
ta» cuestionis, ganando definiti
vamente aquella ciudad para los 
cri.slianos. El mi.smo rey la conce
dió fuero particular. Desde enton
ces su hiíitoria corre unida á la 
genenvl de Castilla. 

En tiempo de D. Alfonso X el 
Sabio, Córdoba se puso do parta 
de au rebelde hijo Ü. Sancho, y el 


